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Sr. Presidente (Fellner).- Tiene la palabra la señora diputada por la Capital.

Sra. Ginzburg.- Señor presidente: este es un tema que realmente me sensibiliza en lo personal, porque mi abuelo materno, don Bernardo Teplitzky, llegó a la provincia de Entre Ríos en el año 1900 proveniente de Rusia y se instaló en la colonia Curbelo, entre General Campos y San Salvador, cerca de Concordia, y sus restos ahora descansan en el cementerio israelita de San Salvador. Tenía 165 hectáreas, llegó con dos hijos y aquí nacieron los otros seis.


Realmente me indignó muchísimo que la señora presidenta en su discurso anterior dijera que nadie puede vivir sin trabajar noventa días. Eso me da la pauta de que no conoce absolutamente nada del campo. En el campo, cualquiera sea la actividad a la que se dediquen, todos tienen huerta, todos tienen verdura, fruta, así como vacas que les proporcionan la carne y la leche, gallinas que les dan los huevos, ovinos y porcinos, aunque sea uno o dos. 


Cuando mi madre vivía en el campo hasta los licores hacía mi abuela, y algún lujo podía ser una lata de dulce de batata. El pan se horneaba todos los días, y lo que se compraba era el azúcar, los condimentos y la harina.


Vamos a suponer que hoy nadie hornee el pan, entonces habrá que comprarlo, se adeudará como le está pasando a los chacareros, que están totalmente endeudados. Además, no fueron noventa días continuados de paro, y lo poco que trabajaron fue para pagar los servicios y nada más. 


En el campo no es como en la ciudad, porque las cosas se arreglan mucho más fácil. Se ve que la señora presidenta no sabe nada del campo. De todas maneras, por supuesto, tanto en la ciudad como en el campo, en los momentos de crisis los ricos o los que más tienen siempre aguantan mejor; eso es indudable. 


Tengo que decir que los chacareros que tienen unas pocas hectáreas no se pueden comer los árboles o las piedras. Por más inversión que signifique esa tierra, no debemos olvidar los efectos que producen la sequía, la helada o el granizo. 


Mi madre me contó que en un año les agarró la langosta a las plantaciones y perdieron el trabajo de todo ese año. Estuvieron doce meses sin trabajar y pasaron necesidades, se endeudaron, pero salieron adelante.


Entonces, cuando la señora presidenta habló de avaricia, demostró que no conoce el campo, y lo que hizo fue mirarse en su propio espejo. Tendría que saber lo que realmente se vive y se sufre en el campo, cómo se vive en el campo porque al final del año todo pudo quedar en la nada. 


En el discurso de ayer se puso la piel de cordero. Empezó, no sé si queriendo comparar a los chacareros con los carapintadas. No lo entiendo bien porque alguno de ellos dejaron las banderas que defendieron otrora y están junto a este gobierno.


No sé qué quiere decir que el campo está en orden. Quizás haya aludido a aquella frase de “la casa está en orden”, burlándose en forma sarcástica del gobierno del 87. No me parece que haya sido un discurso pacífico.


También dijo que el gobierno tuvo la ingenuidad política de pensar que los empresarios se habían adentrado en la liturgia de los pobres. La única ingenuidad política que tuvo este gobierno fue pensar que nunca le iban a poner límites y que podía avasallar a todos.


Todo lo contrario: nosotros no queremos que se siga usando a los pobres porque no sabemos todavía bien qué se hizo con los 20.000 millones de pesos que se retuvieron al campo en estos cinco años. 


La presidenta dijo que no era una estadista. Es lamentable, y vamos a esperar que lo sea. Vamos a tener todos paciencia para que lo sea, porque un presidente que no es estadista seguramente no va a poder sacar un país adelante.


La diferencia entre un político y un estadista, según decía Disraeli, es que el político piensa en el hoy y el estadista en las futuras generaciones. Eso es lo que venimos diciendo: en este país no existen planes a mediano ni a largo plazo para nadie, y lo está reconociendo la misma presidenta al decir que no es una estadista. No sé en qué otro sentido se puede usar ese término, pero los argentinos pretendemos presidentes que sean estadistas, y esperaremos con paciencia, como lo dije, hasta que ella lo sea.


Según la presidenta no hay crisis. Realmente no sé qué entiende ella por crisis. Si noventa días de enfrentamiento con el agro no es crisis, no sé qué  es.


Por otra parte, también le faltó el respeto a la Iglesia, que en ningún momento actuó prepotentemente sino tratando de mediar, y al Defensor del Pueblo simplemente lo ignorò.

Considero que la presidenta tiene una mala idea de lo que significa gobernar; no es atropellar, también es consensuar. 


En verdad no entiendo las medidas que ayer anunció la presidenta. Al principio argumentaba que habían subido el precio del fuel oil y los subsidios. Ahora ignoro con qué harán frente el aumento de los hidrocarburos.


Por otra parte, espero que con este plan no pase lo mismo que con el hospital de alta complejidad de Florencio Varela, que se inauguró en noviembre del año pasado y en la actualidad tiene habilitadas sólo dos salitas. Nada hacemos nada con sólo inaugurar hospitales, si esas son las condiciones.


Además, existiendo tantos pobres y faltando tantas cloacas y caminos no se comprende cómo vamos a emprender un proyecto como el del tren bala. 


El discurso que ayer pronunció la presidenta ataca la división de poderes y la ley de coparticipación. La ministra de Salud, Graciela Ocaña, decidirá qué hospitales se construirán en cada provincia. ¡Qué bárbaro! ¡Ese es un país federal! Además este es un remedio temporal contra los altos precios internacionales pues en rigor nada soluciona. 


Cuando se realizó el acto en Rosario el jefe de Gabinete de Ministros suspendió una audiencia porque según él se usaron frases chocantes; y si ella pidió perdón, también se lo pidieron a ella. Por eso resulta urgente que ambos sectores se reúnan para convenir un rumbo a seguir. 


La República ya no puede seguir de esta manera. Por eso por mi parte solicito al campo que busque otra forma de protestar y no corte más las rutas. El derecho de uno termina donde empieza el de los demás, y esto lo digo para todos los casos y todos los cortes de rutas. Los insto a que se sienten a conversar y busquen otro modo de protesta porque así el país no puede seguir; la República se termina. (Aplausos.)
